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En un tiempo donde escribir se ha vuelto monótono y automatizado, traigo esta pequeña colección de relatos hechos de forma artesanal, sin inteligencia artificial alguna que intente suplantar mi alma.  Dicen que el público ya no lee, que no hay capacidad de concentración más allá de pocas líneas.  Sin embargo, sigo creyendo que hay aun personas en busca de lecturas profundas, que traen mensajes escondidos Humanos que se deleitan en pasajes elaborados con algún nivel de destreza.  Este libro es un acto de fe en la supervivencia de las lecturas olvidadas por un mundo que aniquila al amor y se hace de vista corta ante el desamor y el engaño.

Son escritos que relatan vivencias que pudieron ocurrir en este mundo o quizás en locaciones paralelas, dimensiones más allá de la conciencia que pudiesen coexistir con nuestro existir, si es que existimos.  Son olvidos, o recuerdos que quisiera olvidar, aunque a veces no puedo.  El tiempo dirá.
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​Sin Salidas​[1]
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En el momento de mayor sosiego, cuando la calma parece arroparnos, algo sucede.

Un giro inesperado, algún alarido que interrumpe al silencio.  Un cambio que se presenta sin invitación, a veces para aturdirnos o quizás enseñarnos. Otras veces para otorgar algún beneficio olvidado.

Él la observaba tendida en su cama, colgada de una pantalla de teléfono, distraída en videos cortos, fugases como la nada.  Evaluando si el momento era adecuado, si la decisión era correcta.

Se preguntaba: ¿qué hace ahora? ¿ qué la entretiene?  Su curiosidad era muy fuerte, y el murmullo de su pensamiento no fue suficiente para evitar la pregunta:

- ¿Qué estás viendo?  - espetó él, intranquilo.

Ella volteó la mirada con una sonrisa ingenua, en la que siempre se escudaba para camuflajear su perversidad. Sabiendo que la pregunta tenía un trasfondo ansioso, un sufrimiento silente que se venía cociendo desde hace semanas, desde la vez de la conversación aquella.

Impávida contestó:

- Animalitos jugando en un bosque.  Es muy divertido.

Él siguió preparando el desayuno, se había levantado temprano, a pesar de su desvelo, tras no haber podido dormir bien en la noche anterior, donde la angustia ante lo que sucedería después le paralizaba el alma. Pero se sentía lleno de energía ante la decisión tomada en silencio. Su corazón ya no aguantaba más maltrato, más incertidumbres. 

Hizo gala de sus mejores habilidades en la cocina, para prepararle algo especial.  Un regalo de despedida para quien le habría lastimado en las últimas seis semanas.  Para quien se habría reído en su cara al percatarse del dolor que le invadía.  Mientras el exhibía un asombroso despliegue culinario, su mente divagaba en los recuerdos recurrentes que le atormentaban:

La mañana aquella en que, acostada en el mueble, ella recibía un tierno masaje en su cuello, mientras hacía algunas cosas en su ordenador portátil. Asuntos mundanos con los que debía lidiar, de pronto necesitó buscar algo en su teléfono y confiada accedió al mismo, solo para derramar en la pantalla una conversación furtiva, extraña, que llamó la atención de aquel que acariciaba su espalda.  

Sus manos se apresuraron a cambiar aquello que la delataba y él solo alcanzó a ver pocas palabras:  “ Acaso extrañas...”  

La duda entró por la puerta por primera vez.  Él no logró reaccionar ante aquello que le parecía inaudito, sino hasta instantes después, cuando le preguntó sobre aquellos mensajes en su pantalla. Una respuesta confusa le fue otorgada:

- ¿Qué conversación?  ¿Allí no había nada? Solo estaba buscando mis datos para lo que estoy haciendo.  ¿Acaso no te das cuenta?

Fue allí cuando el final de todo empezó.

El recuerdo le traía deseos de volver atrás y cambiar su silencio, en confiar más en lo que veía y menos en las palabras.

Y él seguía agregando ingredientes que realzaban el sabor de los platillos que con esmero preparaba.  Su mente divagaba en más recuerdos, mientras ella inmutable, recostada seguía.

Poco después de aquella conversación en el teléfono, vendría las negaciones, las mentiras.  Y una frase clave.  

- Creo que debemos darnos un tiempo, dejar de vernos por algunas semanas. 

Petición que a él ya le sonaba familiar en estos asuntos de la vida. Él le rechazo tozudamente, sin saber que era una gran oportunidad para la huida:

- Si quieres tomar un tiempo, pues hazlo de forma definitiva.  No voy a estar aquí esperando a que pruebes con otro para saber si funciona o quieres volver conmigo.  Si te vas pues hazlo ya, y no regreses, y si quieres estar conmigo pues quédate y no desparezcas.

Una mala decisión que llevaría a rumbos tortuosos, a ilegalidades del alma.  No se puede retener aquello que ya se ha perdido, mejor dejarlo ir que cerrar los ojos y pensar que todo mejorará.

Luego vinieron las mentiras del pasado que ocultaba su sombra, los amoríos furtivos, los amigos que nunca lo fueron, las noches salvajes que ella pintaba de colores pasteles.  Los improperios del alma que rellenaban agujeros escondidos en relatos de bondad y sufrimiento donde ella jugaba a la víctima que jamás merecía lo que le pasaba.

El desayuno estaba casi listo, y él solo podía recriminarse no haber visto antes tantas luces rojas. ¿Cómo haber llegado hasta aquí enceguecido?  Pero en su boca había aliento a fuerza, a decisión, a un temeroso deseo de ser libre del agobio diario, de la indefensión ante quien se supone era un soporte. Alguien a quien había permitido entrar al fondo de lo íntimo, la persona más cercana, quien se suponía estaba de su lado. Y si embargo era el enemigo, o ¿acaso era él su propio enemigo, quien no supo rescatarse a sí mismo mucho antes?
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